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La actividad económica urbana de la zona cero de la DANA de Valencia, tras dos años de las inundaciones
Síntesis del análisis económico y social

1. Recuperación económica 
· Consolidación de la recuperación empresarial. En 2026, siete de cada diez negocios encuestados han recuperado o superado su nivel de actividad anterior a la DANA. La normalización es significativa, aunque desigual por sectores y municipios.
· Diferencias según la dimensión del negocio. El 35% de los establecimientos de uno a cinco trabajadores declara una actividad inferior a la previa a la DANA, frente al 20% de los negocios de mayor tamaño.
· Recuperación territorial desigual. Los municipios de mayor población perciben una recuperación más significativa de la actividad, donde el 72% percibe un nivel de actividad igual o superior al de 2024. En el caso de los municipios de menos de 20.000 habitantes dicho porcentaje se reduce hasta el 64%.
· Mayor retraso en determinadas actividades. El 53% de los negocios de restauración y hostelería y el 46% del comercio no alimentario presentan una actividad inferior a la anterior a las inundaciones.
· La construcción ha impulsado la creación de empleo. Las afiliaciones del sector en la zona cero han aumentado un 22% en dos años, impulsado por la ejecución de obras de reconstrucción y rehabilitación.
· El empleo en servicios ha superado niveles anteriores. Pese al descenso de afiliación durante la primera mitad de 2026, el sector servicios mantiene un 6% más de afiliados que en el mismo periodo de referencia de 2024.
· La recuperación industrial continúa siendo heterogénea. El consumo eléctrico industrial entre enero y mayo de 2026 es aproximadamente un 8% inferior al del mismo periodo de 2024. La industria de los municipios más afectados son los que muestran un mayor retraso en su recuperación. 

2. Economía urbana
· Cambios en las actividades de servicios en los municipios afectados. Mayor presencia de actividades relacionadas con servicios personales, frente a la pérdida de peso de determinadas actividades comerciales tradicionales. Tendencia que se ha acelerado con el proceso de recuperación. 
· Se mantienen las principales zonas comerciales en los municipios afectados. No se identifica un traslado significativo del comercio hacia zonas menos inundables. 
	
· La recuperación de la clientela es incompleta. En tres de cada cuatro establecimientos se alcanza ya un volumen de clientes similares a los de antes de la DANA. Sin embargo, el 50% de los establecimientos hosteleros y 44% del comercio no alimentario manifiesta que el número de clientes es todavía inferior.
· Factores que inciden en el consumo local. Entre los motivos de pérdida de clientela señalados figuran la redistribución del gasto familiar, los desplazamientos de compradores a otras zonas y los cambios de establecimiento durante los cierres temporales.
· La recuperación del entorno urbano sigue limitando la actividad. Aproximadamente uno de cada dos negocios identifica factores vinculados a la DANA que todavía le afectan. Entre las menciones recogidas, el 43% corresponde al entorno urbano y la accesibilidad; el 40%, a la demanda y economía familiar; y casi el 18% al aumento de los costes y las tensiones empresariales.

3. Actividad empresarial: suministros e inversión
· Las relaciones con los proveedores muestran continuidad. El 83% de los negocios no ha cambiado de proveedores. Entre quienes sí los han sustituido, la proximidad geográfica ha sido el principal criterio de sustitución (del propio municipio o de municipios cercanos), lo que contribuye a dinamizar la economía de proximidad. Los cambios hacia proveedores más cercanos han llevado aparejado un aumento de los precios, especialmente para los negocios más pequeños (para el 52% de los mismo), al contar con menor poder de negociación. 
· La DANA ha modificado las inversiones previstas. Casi la mitad de los negocios de la zona cero tenía previstas inversiones para 2026. Dentro de este grupo, el 60% adelantó alguna actuación, el 40 % aplazó alguna.
· La recuperación ha adelantado inversiones operativas, destinadas a recuperar el funcionamiento del negocio. Entre estas inversiones destacan las dirigidas a la digitalización del negocio (65%), la reposición de existencias (63%), reformas de los locales (62 %) y la compra de maquinaria y utensilios (61%).
Las empresas aplazan inversiones destinadas a la expansión del negocio. El 50% de las empresas que tenías previsto ampliar instalaciones o desarrollar nuevas líneas de negocio han aplazado estas inversiones. Otras inversiones como la formación de los trabajadores y la contratación de nuevos trabajadores ligadas al crecimiento empresarial también se han aplazado para el 41% y 37% de las empresas, respectivamente. 

4. Nuevos hábitos de consumo
· El impulso extraordinario del consumo por reposición pierde intensidad. Buena parte de las compras para reponer bienes perdidos ya se ha materializado en 2025, aunque continúan reparaciones y determinados gastos vinculados a las viviendas.
· Mayor planificación y prudencia del gasto familiar. Las familias de los municipios de la zona cero muestran una mayor planificación del presupuesto, con mayor atención al precio de los productos y a la necesidad de disponer de ahorro por precaución. 
· El comercio de proximidad ha recuperado parte del gasto cotidiano. La reapertura de establecimientos y las campañas de apoyo comercial han favorecido las compras locales. Sólo el Bono Comercio DANA -como herramienta de dinamización comercial- generó 9,3 millones de euros en compras durante el segundo semestre de 2025. Asimismo, varios ayuntamientos de la zona pusieron en marcha diferentes ediciones del Bono Comercio o Bono hostelería.
· Se consolidan formas de compra más híbridas. La experiencia posterior a las inundaciones ha extendido el uso complementario del comercio físico, la compra por internet, la mensajería directa y el reparto a domicilio.
· El gasto en ocio y hostelería mantiene la senda de recuperación. La afluencia a los establecimientos de hostelería y ocio sigue recuperándose, aunque el gasto medio por consumición en hostelería es más reducido, debido a la pérdida de poder adquisitivo de las familias y los precios al alza.

5. Percepción del riesgo 
· Aumenta la concienciación de la seguridad frente a inundaciones y alertas. Las familias prestan más atención a la ubicación de las viviendas, la cota de garajes y bajos, el drenaje urbano y los sistemas de alerta ante lluvias intensas. Sin embargo, los negocios señalan los efectos negativos sobre la actividad empresarial que implican las alertas excesivamente amplias ante diferentes tipos de riesgos. Los protocolos de actuación claros son imprescindibles para reducir la incertidumbre.
· La movilidad en el territorio se incorpora a la seguridad económica. La pérdida de vehículos y las dificultades de desplazamiento han reforzado la valoración de los accesos seguros, el transporte público y la conexión con los centros de trabajo y servicios, especialmente dentro del Área Metropolitana de Valencia.
· La recuperación material no agota las necesidades sociales. La sociedad civil y las empresas demandan mayor claridad y agilidad administrativa, recuperación de espacios públicos y continuidad del apoyo psicológico y emocional a la población afectada.
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